
LA REVELACIÓN DEL SER DIVINO DE JESÚS 
MEDIANTE LOS VERBOS JOÁNICOS 

GERALDO MORUJAO 

En San Juan es evidente la presentación del hombre Jesús como 
un ser divino. Y esto ocurre sin que lo humano sea relegado en el ni· 
vel de las apariencias y sin que lo divino sea reducido a una simple 
manifestación epifánica de la gloria de Dios. Sin embargo, el ser divi­
no de Jesús no aparece en el Evangelio de una manera chocante, para­
dójica o aberrante, sino que es expresado por su misma relación con 
el Padre, la cual se muestra como la verdadera clave del misterio del 
ser divino de Jesús. 

Aunque éste se revele de otros modos en el IV Evangelio, en el 
presente trabajo nos vamos a fijar solamente en la fuerza expresiva de 
los verbos joánicos. Una de las características del estilo de San Juan es 
«la predominación del verbo sobre el substantivo, de la palabra que 
expresa el acto sobre la noción abstracta» 1. Más aun, los verbos usa­
dos son los más sencillos y corrientes, pero puestos al servicio de una 
elevada intención teológica, verificándose también en esto la profundi­
dad de visión tan tÍpica de la redacción joánica. 

En trabajos anteriores hemos estudiado una serie de verbos espe­
cialmente los que, dentro del mismo contexto, tienen como sujeto tan­
to al Padre como a Jesús, el Hijo, lo que ocurre especialmente en dos 
capítulos, el 5 Y el 17 2• Ahora extendemos nuestra consideración 
también a otros verbos y expresiones verbales joaneas que expresan, 

1. D. MOLLAT, Saint Jean, maitre spirituel, Paris, Beauchesne, 1976, p. 73. 
2. Cfr. G. MORU]AO, Relafoes Pai-Filho em S. Joao. Subsídios para a Teología Trini­

tária a partir do estudo de sintagmas verbais gregos 00 5 e 17), Viseu, IPV, 1989; A uni­
dade de Jesus com o Pai em Jo 10, 30, em EstBib 47 (1989) 47-64; A «imanencía mútua» 
do Pai e do Filho em alguns sintagmas verbais gregos do IV Evangelho, em Theol 22/23 
(1987/1988) 13-25; Exemplos de desenvolvimento deráxico no IV Evangelho em tomo dos 
dons de Jesus, em III Simposio Bíblico Español (1 Luso-Espanhol), Valencia. Lisboa, 1991, 
pp. 385-394. 
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de alguna manera, la divinidad de Jesús. A los sintagmas verbales ya 
estudiados haremos una referencia más breve, como es obvio. 

1. VERBOS QUE INDICAN UN ACTUAR DIVINO DE JESÚS 

1. «Mi Padre realiza obras (e.pyci~f.1;CX~ hasta ahora, y Yo también realizo 
obras (e.pyci~ofJ.cx~» (Jn 5, 17) 

Esta es la respuesta de Jesús a los que le censuraban por haber 
realizado la curación del paralítico de Betzatá en día afectado por la 
ley del reposo sabático. Con estas palabras Jesús se pone en pie de 
igualdad con el Padre, al reivindicar una actividad que es propia de 
Dios. En efecto, Dios se mantiene en actividad al sábado, desde la 
creación del mundo hasta ahora, pues el descanso del sétimo día no 
significaba, según la teología judaica, la inactividad de Dios, sino sólo 
su reposo 3. A su vez, el Targum explica que durante el sábado Dios 
conserva en sus manos cuatro llaves «que no son entregadas ni al An­
gel ni al Serafín: la llave de la lluvia, la llave del alimento, la llave de 
los sepulcros y la llave de la esterilidad» 4. 

Además, la fuerza expresiva del verbo ipyci~ofJ.CXL referido a Jesús 
debe ser vista a la luz del contexto en que él aparece en Jn 5. La ex­
presión del v. 17 está en paralelo con la expresión del v. 19, donde se 
dice que Jesús realiza las mismas obras que el Padre. Ahora bien, la 
curación del paralítico de la piscina aparece como una obra del Padre 
(vv. 19-30) y es incluso el único milagro concreto que en S. Juan es 
designado por obra (&pyov), el nombre con que son designados los mi­
lagros cuando se atribuyen al Padre: los restantes seis milagros son de­
signados por señal (01'jfJ.F.Lov). Así, la redacción joánica pretende mostrar 
que Jesús, con esta curación, está realizando una obra del Padre, una 
obra propia de Dios, de su poder y misericordia, que soluciona situa­
ciones humanamente insanables. Así, aquella expresión verbal xayw 
ipyci~ofJ.CXL no es una sencilla justificación para un trabajo de curación 
en sábado, una mera cuestión laboral, sino que es un poner Jesús al 

3. Cfr. PHILON D' ALEXANDRIE, Les oeuvres de Philon d'Alexandrie, par R. AR· 
NALDEZ, C. MONDÉSERT, J. POUILLOUX, t. 2, Paris, Cerf, 1962, pp. 40 Y 43; cfr. 
tb. el Midrás Beresit Rabbá, 11, 8 Y Éxodo Rabbá 30, 6. 9. 

4. Tg Gen 30, 22: A. DÍEZ MACHO, Neophyti l, Targum Palestinense; Ms de la Bi· 
blioteca Vaticana, Madrid, CSIC, 1968, t. 1, pp. 194-195. 
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mismo nivel del Padre: es una cuestión de autor, un atribuir a Jesús las 
mismas obras que el Padre realiza, una obra propia sólo de Dios; es 
cuestión del ser divino de Jesús, pues sólo quien es Dios pode hacer 
las obras que sólo Dios hace. Esta es la razón que nos lleva a traducir 
el verbo no por «trabajan>, o «estar en actividad», sino por «realizar 
obras». 

Finalmente hay que decir que la fuerza expresiva cristológica de 
este verbo aparece fuertemente potenciada con el recurso al derás que 
Muñoz León llama de traspaso. De hecho, parece estar en la intención 
del Evangelista predicar de Jesús, como forma de aludir a su divinidad, 
un verbo que el Antiguo Testamento refiere frequentemente a Dios 
-ip"(á.~~cr6cxL, corespondiente a los verbos hebreos esh, pel, ebd - verbo 
que la teología judaica de la época usaba para hablar del trabajo que 
Dios realizaba al sábado. 

2. "Lo que Él (Padre) hace (1tOLW eso lo hace (1tOL~r) el Hijo igualmente» 
"Pues así como el Padre resucita a los muertos y les da vida rt~o-
1tOL~r), del mismo modo el Hijo da vida rt~01tOL~r) a quienes quiere» 
«y Le dio poder de juzgar (xp(crtv 1tOL~rV)>> (Jn 5, 19a. 21. 27) 

U no de los verbos más usados en toda la Biblia es el verbo ha­
cer: 1tOLELV ~parece más de 3.200 veces en la Septuaginta. En el A. T. es 
frecuentemente referido a Dios para designar su actuación como Crea­
dor o como interveniente en la historia del Pueblo o de los hombres 
en general. Se usa para referir la actividad judiciaria y salvífica de Dios 
y en expresiones que indican los grandes hechos, maravillas, señales y 
prodigios s. También en el N. T. aparece con gan frecuencia (565 ve­
ces) y con el mismo sentido del A. T. En Jn 5 el verbo es referido a 
Jesús para significar un actuar divino, en perfecta igualdad con el Pa­
dre: «Lo que el Padre, hace eso lo hace el Hijo igualmente» (v. 19a). 
Además ésta no es solamente una afirmación absoluta y universal, 
pues en el contexto del mismo discurso son especificados los objectos 
de la actuación del Hijo, los cuales son tÍpicamente divinos: hacer el 
juicio (vv. 22. 27) Y hacer vivir (v. 21). 

5. En los libros de la llamada Escuela Deuteronómica, el verbo hse aparece 98 ve­
ces con Dios como sujeto (el 4° verbo más usado): T. F. KANE, God who gives. A 
verbal study 01 the actions attributed to God in the «deuteronomic school» with special ato 
temion to the conce pt 01 God's giving, Pamplona, EUNSA, 1973. 



370 GERALDO MORU]ÁO 

Por otro lado, la cláusula que se añade -«el Hijo no puede ha­
cer nada por sí mismo sino lo que ve hacer al Padre» (v. 19a) y «Yo 
no puedo hacer nada por mí mismo» (v. 30)- no debe ser considerada 
como una cláusula que disminuye el poder del Hijo, reduciéndole a 
una condición de inferioridad. Lo que ella indica es que el poder del 
Hijo no es autónomo e independiente, pues pone en evidencia la radi­
calidad de la identificación de la voluntad de Jesús con la voluntad del 
Padre y deja ver algo del misterio del ser divino de Jesús: su vida de 
obediencia en la tierra es un reflejo de la vida trinitaria del Hijo en 
la eternidad. Como dice el teólogo brasileño Folch Gomes, «la obe­
diencia filial de Jesús transcribe, en registro humano y en razón de la 
unión hipostática, la relación eterna del Unigénito al Padre» 6. En es­
te sentido ya se expresaba San AgustÍn: «El Hijo no puede de sí mis­
mo hacer cosa ninguna, porque procede del Padre: no puede de sí 
mismo, porque no es es Hijo de sí mismo» 7. La dependencia del Hi­
jo en relación al Padre en Jn 5 no indica, pues, una inferioridad, más 
bien alude a su origen en el Padre, la fuente originaria de su genera-
. / 

Clan eterna. 

3. «Padre, ha llegado la hora: glorifica (OÓ~IXcrOv) a tu Hijo, para que tu 
Hijo te glorifique (Oo~á.crnJ». «Ya que le diste (&OWXIX~ poder sobre toda 
carne, que Él dé (Owcr-o) vida eterna a todos los que Tú le has dado 
(0i8wxIX~. (]n 17, 1. 2) 

«Glorifica a tu Hijo», en la oración sacerdotal, no es una súplica 
interesada de quien busca su propia honra, sino una oración a la altu­
ra del Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, que avanza decidido hacia 
la consumación del sacrificio redentor, ardiendo en deseos de dar la 
vida por los suyos. Así, «glorifica a tu Hijo» corresponde a «muestra 
la gloria de tu Hijo», gloria que se centra en el ejercicio de su poder 
de dar la vida eterna, de modo que (tVIX) glorifique al Padre, esto es, 
muestre la gloria del Padre, la gloria que el Hijo tenía «antes de que 
el mundo existiera», aquella, misma gloria divina de Jesús que vio 

6. C. FOLCH GOMES, Diligo Patrem (Jo 14, 31). O amor do Fi/ho pelo Pai, em Cris­
tología en la perspectiva del Corazón de Jesús, Bogotá, Instituto Internacional del Cora­
zón de Jesús, 1982, p. 87. 

7. S. AUGUSTINUS, In Ev. lo. Tractatus, 20, 4. 
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IsaÍas (cfr. Jn 12, 41). La mutua glorificación del Padre y del Hijo, que en 
San Juan se expresa por este verbo, OO~á.~Etv, nada tiene de triunfalismo 
o de egoísmo: el Padre glorifica al Hijo haciendo que Éste se revele a los 
hombres como dador de vida eterna, y el Hijo glorifica al Padre reve­
lando su amor, sus palabras, sus obras, para que los hombres crean y 
creyendo alcancen la vida eterna. La gloria del Padre es la gloria del 
Hijo y la gloria del Hijo es la gloria del Padre, una gloria que no es 
algo cerrado en sí mismo, sino abierto de modo maravilloso a la salva­
ción de la humanidad, invitada a participar en esa misma gloria 8. 

Como vemos, también mediante el verbo oo~á.~Etv, San Juan ex­
presa el ser divino de Jesús, como poseedor y dador de gloria, una 
prerrogativa suma y exclusivamente divina. 

También el verbo dar (OLOóV<XL) pone en evidencia el ser divino de 
Jesús. Así ocurre cuando se refiere a cosas que Jesús da y que son cosas 
que solo Dios puede dar, como por ejemplo, la vida eterna, o entonces 
cosas que aparecen en paralelo con los dones de Dios en el A. T., por 
ejemplo, el pan de los cielos, el mandamiento nuevo, la paz 9. Conside­
ramos, pues, que se trata del recurso al derás cristológico de traslado. 

Por otro lado, se habla de un dar del Padre a Jesús que no pare­
ce agotarse en el campo de la Encarnación y de la SoteriologÍa, como 
es la donación de aquella gloria y de aquel nombre que son caracterís­
ticas de la divinidad, pues se trata de una gloria poseída «antes de exis­
tir el mundo» Gn 17, 5) Y correspondiente a la donación de «tener vi­
da en sí mismo» Gn 5, 26). En esto se puede ver una alusión a la 
«vida» que el Verbo tenía desde el «principio»: sería un don corres­
pondiente a la paternidad. El hecho de que en San Juan el Hijo Gesús) 
jamás dé nada al Padre confirma este modo de ver, muy a gusto del 
Santo Obispo de Hipona, que comenta: «quid ergo ait, dedit Filio vz­
tam habere in semetipso? Breviter dixerim: genuit Filium» 10. 

n. VERBOS QUE INDICAN UN CONOCIMIENTO DE JESÚS QUE ES 

PROPIO DE DIOS 

El conocimiento que Jesús tiene del Padre se expresa en San 
Juan no sólo mediante verbos de ciencia, ¡tvW(1)(Etv y EloÉv<XL, sino tam-

8. Cfr. G. MORUJO, Relar;oes Pai-Filho em S. foJo, o. e., pp. 149-168. 

9. Cfr. G. MORUJAO, Exemplos de desenvolvimento deráxico, a. c. p. 393. 

10. S. AUGUSTINUS, In Ev. lo. Traetatus, 19, 13. 
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bién con un lenguaje muy concreto y corriente, mediante verbos de 
percepción sensible, ver y oir: ópáv, ~AÉ1ttw, &XOÚtw. La fuerza de estos 
últimos verbos, propios de la experiencia sensitiva, no es en San Juan 
solamente una fuerza apologética, esto es, tendiente a demostrar que el 
testimonio de jesús respecto al Padre es un testimonio verdadero 11, 

en virtud de que tiene una base sólida, precisamente lo que Él mismo 
ha visto y ha oído junto al Padre. Pero estos verbos tienen, además, 
una fuerza cristo lógica, que tiende a mostrar el auténtico ser de Jesús. 
Examinemos los textos más significativos. 

1. «No es que alguien haya visto (é.wpcxxÉv) al Padre, a no ser aquél que 

procede de Dios, ése sí que ha visto (iwpcxxtv) al Padre» (]n 6, 46) 

a) El contexto de la sentencia de Jesús 

Jesús se presenta, en la primera parte del discurso del Pan de la 
Vida, como «el Pan que ha bajado del cielo». Los judíos murmuran, 
rehusando a creer en su origen celeste. La contestación de Jesús es una 
llamada a fe, construida sobre una cita libre de 1s 54, 13: «serán todos 
enseñados por Dios» 12. Así, quien oye y aprende la enseñanza del Pa­
dre (Dios) viene a Jesús, esto es, cree en Jesús como habiendo bajado 
del cielo. 

Pero, ¿en que consiste esta enseñanza del Padre? Se podría pen­
sar en la torah, que el judaísmo consideraba instrucción de Dios; sin 
embargo, el contexto no es el de la ley. La tradición rabínica cita con 
frequencia este mismo pasaje de 1s 54, 13 para mostrar que, en el eón 

futuro, será el mismo Dios en persona quien enseñará la ley 13. El tex­
to, además, alude a un aprendizaje immediato del Padre - «todo el que 
ha escuchado del Padre y ha aprendido viene a mí» (v. 45) 14. 

11. Cfr. Jn 3, 11. 32; 8, 26. 28. 38. 40; 12, 49-50; 15, 15; 17, 8. 
12. La cita de Is 54, 13, se puede considerar como la haftará de una homilia sinago­

gal; cfr. C. PERROT, La lecture de la Bible dans la synagogue. Les anciennes lectures pe· 
lestiniennes du Shabbat et des jetes, Hildsheim 1973. 

13. Cfr. P. BORGEN, Bread Irom Heaven. Un Exegetical Study 01 Manna in the Gos· 
pel 01 John and the Writings 01 Philo, Leyden 1965, p. 150. 

14. El texto griego de la edición crítica de NESTLE-ALAND es: lta~ ó &xoúaot~ ltotpa 
"tOÓ rrot"tpo~ Xott ¡J.ot9wv ~PXE"totL ltpO~ E¡J.É. ' otxoúm ltotp<X significa escuchar directamente a 
alguien (en el griego clásico tendríamos el genitivo de persona), u oír directamente de 
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b) La fuerza expresiva del texto 

«N o es que alguien haya visto al Padre» es una expresión tan ta­
jante, y que aparece más veces en los escritos joánicos 15, que hay que 
tenerla en la debida cuenta. Autores hay que piensan que esto corres­
ponde a una intención polémica contra tendencias judea-místicas de al­
canzar una experiencia directa de Dios 16, o incluso contra la preten­
sión gnóstica de un conocimiento directo de Dios mediante la 
profundización interior y el éxtasis 17. 

Sin embargo, parece mucho más sugestiva una otra forma de va­
lorar esta puntualización del Evangelista. Si se tiene en cuenta una es­
pecificidad del género evangélico que es el hecho de ser fundamental­
mente derásico, como también los demás escritos del N. T., nos vemos 
llevados a pensar con Muñoz León 18 que tenemos también aquí un 
derás cristológico de superación y de contraposición. En efecto, Jesús 
es contrapuesto a uno de los grandes personajes del A. T., el patriarca 
Jacob, y le supera. De hecho la cláusula «no es que alguien haya visto 
al Padre» parece que es una alusión al otro nombre del mismo patriar­
ca, Israel (Ysrae~, que, según la interpretación corriente de una etimo­
logía popular, es «el hombre (,yS) que ve (r'h) a Dios ('~» 19. 

Así, la puntualización hecha tendría el objetivo de negar que J a­
cob haya de hecho visto a Dios, a pesar de su propio nombre y a pe­
sar de lo que de él se dice en Gen 32, 31: «he visto a Dios cara a cara 
y tengo la vida salva». El cumplimiento cristológico de la figura vete­
rotestamentaria, que es superada, pone de relieve, en este caso, lo que 
hay de único y exclusivo en Jesús: «a no ser aquél que procede de 
Dios, ése sí que ha visto al Padre». 

alguien: Jn 7, 51; 8, 26. 38. 40; 15, 15; cfr. F. BLASS - A. DEBRUNNER, Grammatik 
des neutestamentlich Griecheisch, Gottingen, Vandenhoeck und Ruprecht, 1984, § 173. 

15. Cfr. Jn 1, 18; 1 Jn 4, 12; cfr. tb. Jn S, 37; 1 Jn 4, 20. 
16. Cfr. W. A. MEEKS, 1he Prophet-King. Moses Traditions and the Johannine Chris· 

tology, Leyden 1967, p. 299. F. M. BRAUN, en nota de la Biblia de Jerusalém a 1 Jn 
4, 12, considera que tenemos aquí una «alusión polémica contra los espirituales que se 
gloriaban de llegar a conocer a Dios por una intuición directa». 

17. Cfr. R. SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan, t. 1, Barcelona, Her­
der, 1980, p. 293; véase más bibliografía en la nota 221, p. 604. 

18. Cfr. D. MuÑoZ LEÓN, Derás. Los caminos y sentidos de la Palabra divina en la 
Escritura, Madrid, CSIC, 1987, p. 427. 

19. El mismo FILÓN DE ALEJANDRÍA, en Quis rerum divinarum haeres sit, 279, 
comenta amplamente este significado que Israel tiene en la etimología popular. 
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c) Alcance teológico del ver al Padre por parte de Jesús 

Queda claro en San Juan que Jesús ve al Padre, mas no por vir­
tud de una teofanÍa, como la del SinaÍ, donde, según el midrás judío, 
los israelitas pudieron ver a Dios 20, ni siquiera como en la teofanÍa 
del Jordán 21. Jesús ha visto al Padre en razón de su origen en el Pa­
dre y no solamente en razón de su misión de revelar el Padre al mun­
do. Él es el ó wv 1tOtpa 'tou 8EOU, «Aquél que procede de Dios». El as­
pecto verbal del verbo griego, en el perfecto -ÉwpOtXOt- sistematicamente 
utilizado por San Juan 22, confirma que no se habla de una visión 
momentánea, ocasional, ocurrida en el pasado sin más, sino como algo 
contemplado y, según la observación de Lagrange, como algo anterior 
a la misión del Hijo y que permanece mientras tanto 23. 

Consideramos que también mediante este verbo ópCiv se revela 
el ser divino de Jesús, pues la visión que Jesús tiene del Padre está en 
estrecha conexión con su origen en el Padre: un origen divino con­
trapuesto en el contexto 24 con un supuesto origen humano. Esta 
consideración exegética también muestra como no es arbitrario o me­
ramente formal el desarrollo teológico-especulativo de Santo Tomás, 
en la línea de San AgustÍn, cuando toma como punto de partida el 
verbo ver 25. 

2. «Yo le conozco (OLOOt), porque de Él vengo (1tOtp' Otlhou E11lY y Él mis­
mo me ha enviado» (]n 7, 29; cfr. 8, 55) 

El conocimiento que Jesús tiene del Padre es algo tan importan­
te para el IV Evangelio, que insiste en hablar de él, unas veces me-

20. Cfr. ExRabbá, 29 y 41; H. L. STRACK - P. BILLERBECK, Kommentar zum Neuen 
Testament aus Talmud und Midrasch, t. 4, Münehen, Beek. Verlag, 1922, pp. 939-940. 

21. Cfr. Jn 1, 32-34 par. 
22. Cfr. Jn 3, 11. 32; 8, 38. 
23. Cfr. M. J. LAGRANGE, Évangile selon Saint Jean, Paris, Leeoffre, 1948, pp. 

118s: «11 semble qu'i! y a une nuanee entre &XOÚGCX, avee Ilcx9wv, a l'aoriste, paree qu'il 
a suffi d'une lelj:on entendue et apprise, et de l'autre part tWpcxxcx, au parfait, paree que 
la vision eonlj:ue eomme antérieure au moment ou le Fils a été envoyé, était eepen­
dant et demeure permanente». 

24. Cfr. Jn 6, 42. 
25. Cfr. S. THOMAS AQUINATIS, Super Evangelii S. Ioannis lectura, Torino> Ma­

rietti, 1952, passim; « •.• Filius autem, quia perfeete totam naturam Patris aeeepit per 
aternam generationem, ideo totaliter videt et comprehendit» (nO 947). 
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diante verbos de percepción sensible, ver y oir, como hemos visto, 
otras veces mediante verbos de ciencia: tLoÉllon, en Jn 7, 29; 8, 55a. b 
y )"tllwaxttll, en Jn 10, 15 26; 17, 25. 

En Jn 7, 29, el conocimiento que Jesús tiene del Padre es contra­
puesto a la falta de conocimiento que de Él tienen los judíos -«a 
quien vosotros no conocéis» 27_ por eso Él puede asegurar: «nadie 
conoce al Padre sino el Hijo» (Mt 11, 27). Como dice expresivamente 
Fran.yois Dreyfus, «Jesús pretende tener un conocimiento del Padre in­
comparablemente superior al de los otros hombres. Éste es en realidad 
un no·conocimiento, cuando se lo compara al de Cristo. También aquí 
tenemos una declaración sin paralelo en la Biblia, en el judaísmo y en 
el helenismo: jamás hubo alguno que haya pretendido ser el único a 
conocer a Dios» 28. 

El verbo otO~ usado en Jn 7, 29 Y en 8, 55 tiene un matiz que 
confirma esta exclusividad y transcendencia del conocimiento: «conoci­
miento claro y perfecto, soberano, absoluto, no adquirido» 29, mien­
tras que el verbo )"tIIWaXtLII, correspondiendo al semítico yd' apunta ha­
cia un conocimiento amoroso e experimental. 

Como sucede en el texto de Jn 4, 46 con el verbo ÓP(ÍII, también 
aquí se da una justificación semejante para el conocimiento único y per­
fecto que Jesús tiene del Padre. Esa justificación es su origen en el Padre 
-O'tL 7t~p' ~lho;:¡ tL(lL: el conocimiento que Jesús tiene del Padre se debe al 
estar junto del Padre y no al hecho de ser enviado del Padre, lo que co­
rresponde en San Juan a otras expresiones verbales 30. La fórmula 7t~p'­
~lho;:¡ tL(lL parece poseer el carácter de un presente gnómico, a la manera 
de una autodefinición de la misma persona de Jesús, que, como una espe­
cie de fórmula de fe joánica 3\ se repite a lo largo del IV Evangelio 32. 

26. En este pasaje se habla de un conocimiento recíproco del Padre y del Hijo: cfr. 
G. MORuJAo, A «imanéncia mútua» ... , a. c., pp. 11-15. 

27. Jn 7, 28; cfr. par Jn 8, 54-55: «decís que es vuestro Dios y no lo conocéis». 
28. F. DREYFUS, Jésus savait·il qu'il était Dieu?, Paris, Cerf, 1984, p. 53. 
29. Cfr. 1. DE LA POTTERIE, alocx y j!llWClXW. Los dos modos de conocimiento en 

el Cuarto Evangelio, en La verdad de Jesús. Estudios de Cristología Joanea, Madrid, Ed. 
Católica, 1979, pp. 289-291. 

30. Cfr. Jn 8, 42; 13, 3; 16, 27. 28. 30; 17, 8; 3, 2. 
31. Cfr. G. ARANDA, La Verdad Revelada y su Formulación en San Juan, en Theol 

14 (1982) 219-236. 
32. Cfr. Jn 6, 46; 7, 29; 8, 47; 9, 33; cfr. tb. 9, 16. 
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Así siendo, no se debe traducir la dicha fórmula por «porque de Él 
vengo», como es habitual 33. 

El análisis hecho muestra como estamos delante de un conocer 
de Jesús que tiene un carácter divino y que, por lo tanto, corresponde 
al ser divino de su persona. 

CONCLUSIÓN 

El examen de estos verbos de actividad y de conocimiento en el 
Evangelio según San Juan muestra como ellos se prestan a expresar el 
ser divino de Jesús. Si Jesús realiza una actividad propia de Dios es 
porque hay en Él un principio de operación proporcionado, una natu­
raleza divina, pues agere sequitur esse. 

Ocurre además, con los verbos de actividad, algo de particular 
importancia, pues aparecen usados con una intencionalidad derásica. 
Se trata de verbos que en el A.T. se dicen de Yavé y que son dichos 
de Jesús en un contexto de cumplimiento, traspasando así para Él pre­
rrogativas que revelan su ser divino. 

Los verbos de conocimiento también expresan el ser divino de 
Jesús, al poner de relieve una ciencia que sobrepuja la humana, hasta 
el punto que el Aquinatense puede decir legitimamente: ego scio eum 
significa que Jesús conoce al Padre quantum cognoscibilis est, agotando 
toda su cognoscibilidad, que es lo mismo que decir que Le conoce con 
la llamada visión de comprensión, que ni siquiera por la gracia una 
creatura jamás puede alcanzar 34. 

33. Cfr. Biblia de Jerusalén (edición española); J. M. CASCIARO (dir), Sagrada Bi· 
blia, t. 4, Evangelio según San Juan, Pamplona, EUNSA, 1980, ad loc.. 

34. Cfr. S. THOMAS AQUINATIS, Super Ev. S. lo. lectura, o. c., nO 1062-1065. 


